
“La gente venía de muchos sitios
y aquí empezamos una nueva
vida”
El cambio de modelo económico español iniciado
en los años 50 estuvo acompañado de un nuevo
empuje migratorio hacia la capital. Comenzó así
un crecimiento urbano desmesurado que
desbordó las previsiones existentes.

Los problemas de infravivienda, hacinamiento y
realquiler, generaron zonas de deterioro urbano
de difícil solución.

La necesidad de solucionar rápidamente el
problema del realojo y de acelerar la creación de
accesos a la capital, llevó a la creación de una
serie de poblados periféricos. Entre éstos
destacan los Poblados de Absorción y los
Poblados Dirigidos.

Los primeros, inicialmente de carácter temporal
y destinados a rentas mínimas, fueron
promovidos por la Obra Sindical del Hogar a
partir de la ley de vivienda social de 1954.
Los segundos, fueron promovidos por el I.N.V. a
partir de la Ley de Viviendas de Renta Limitada
de 1956. A diferencia de los Poblados de
Absorción cuyas viviendas eran en alquiler, los
pisos se concedían en propiedad y se podía abonar
hasta el 20% de su coste mediante prestación
personal en la construcción.

“Cuando se hizo era un lujo,
comparado con las chabolas”

El emplazamiento de los poblados fue
determinado por la urgencia, ajeno a cualquier
planeamiento sobre el suelo rústico. Los barrios
donde se ubicaron carecían de los servicios
comunitarios más elementales: en definitiva, “la
vivienda primero y el urbanismo después”.
En el Poblado deAbsorción, con el fin de lograr un
mayor abaratamiento, los mínimos habitacionales
fueron rebajados, los materiales de construcción
eran de baja calidad y las viviendas carecían de
aislamiento y cimentación.
La tipología de viviendas era mayoritariamente de
vivienda unifamiliar de dos plantas con patio
trasero, sus habitantes las llamaron “palomares”.

Las viviendas en el Poblado Dirigido eran de
mejor calidad. Se construyeron en dos fases; la de
prestación de trabajo y la de aportación
económica.
En el Poblado Dirigido los bloques de cuatro y
cinco plantas se combinaron con viviendas
unifamiliares de dos plantas, denominadas
“hotelitos”.

“Me he criado en la calle... Donde
había tierra había juego”

“De pequeño jugaba en muchos sitios del barrio,
nos gustaba juntarnos entre los bloques…Todo lo
que ahora es aparcamiento antes era lugar de
juego y encuentro”
“Antes no existían equipamientos sociales, pero
había muchos niños. Los llevábamos a las
plazoletas y a jugar al fútbol en la arena. Íbamos
al barrio de la esperanza que antes era campo.”
“Antes de la remodelación había plazoletillas
entre los edificios cercanos al mercadillo donde se
juntaban los vecinos…La gente del Poblado
Dirigido bajaba a la zona de casas bajas, a los
bancos a relacionarse con los vecinos...En el
callejón de Muriel, por la tarde, la gente salía a
tomar el sol o el fresco”

“¿Los equipamientos? La
mercería, la pescadería, la
panadería, la farmacia, la
peluquería “Cloti”, el consultorio,
la droguería...”

“Los comerciantes y profesionales estaban muy
relacionados con la vida del barrio, que debido a
la escasez de servicios acababan siendo tiendas y
negocios extensibles a otras actividades”
“El antiguo mercadillo, que es como llamaban a
la galería de comercios y servicios básicos de la
esquina entre las calles Gomeznarro y
Matapozuelos, era un punto de encuentro. Era de
dos plantas, con soportal en la baja. Los vecinos
se reunían en el bar a la salida del trabajo, las
señoras se encontraban para ir a comprar o al
médico y se hacían partidas de cartas y apuesta”

“El autobús nº 9 terminaba en
Arturo Soria y luego hacíamos
senderismo”

La escasa planificación inicial y la lejanía a los
principales núcleos urbanos hicieron que
inicialmente los nuevos barrios tuvieran
problemas de accesibilidad.

“El Bus 9 era el
único acceso al
barr io más las
camionetas de la
empresa Castro P2 y
P3 que acababan a
las 21.30…Se usaba
un autocar informal
y caótico, que llamaban La Lola Flores”
“Los taxis no querían ir, la carretera estaba en
muy malas condiciones, estábamos aislados,
como en el tercer mundo”

El Poblado de Absorción y el
Poblado Dirigido de Canillas

“La mayoría de la gente vino a Canillas por el
desalojo de otras zonas de Madrid para la
construcción de la M30. A la gente les ofrecían
casas en varios barrios, como Canillas, Caño
Roto, Vallecas, etc…”
“Los vecinos que no podían hacer una aportación
económica contribuían con su trabajo. Eran los
domingueros”

“En el Poblado Dirigido había pisos y en el de
Absorción casas bajas. En el Poblado Dirigido
había zonas en las que se hacía aportación
económica, y otras de trabajo de domingos… Los
vecinos que no podía aportar la entrada del piso
tenían que aportar su trabajo y se les llamaban
“domingueros”. La entrada, en los bloques de
cuatro pisos era de 30.000 pesetas, y luego había
mensualidades de 80 pesetas en 50 años.”

Los espacios comunes situados entre las viviendas
suplían en gran parte la ausencia de espacio en el
interior de las mismas y la calle se transformaba en
un gran espacio público continuo.

“En Nochebuena nos juntábamos muchos vecinos
en la calle, era una juerga. Mis hermanos
cantaban en la misa del gallo”
“El patio de las casas antiguas era más grande y
permitía más intimidad. La gente se ampliaba la
casa y seguía quedando patio. Yo tenía parras y
disfrutábamos mucho del patio, sobre todo en
verano, comíamos, cenábamos
Las zonas conflictivas y el tipo de tensiones
vecinales han cambiado. Antes había una
preocupación por el tema de la droga mientras
que ahora hay tensiones relacionadas con el
proceso de remodelación y la incertidumbre por la
llegada de nuevos vecinos”
“Al principio sólo había casas y pequeñas aceras
delante de las casas, el resto estaba sin urbanizar.
Cuando llovía había inundaciones que
arrastraban todo…tierra, piedra y matorrales…
Las viviendas se llamaban palomares por las
ventanas pequeñas y cuadradas”
El acceso al Poblado lo llamaban “callejón de la
muerte” porque era muy peligroso.”

”

“En el mercadillo había alguna tienda de
alimentación, una consulta médica, una tienda de
ultramarinos y ropa, una peluquería, un bar y la
farmacia. Por detrás colindaba con una guardería
de monjas. Y en frente, al otro lado de la calle
Gomeznarro, había un practicante médico”

“Las tiendecitas nacieron con el Poblado de
Absorción, ahora no queda nada, sólo la
farmacia, la lleva la misma señora. Cuando no
tenían centro de salud la farmacéutica Pilar hacía
de asesora sanitaria. Un día a la semana venía el
dentista a pasar consulta”

“Antes había una clínica particular, una frutería,
un practicante, una carnicería, una panadería, un
bar, una farmacia,… Eran locales alquilados del
IVIMA”

“Como actividad comercial y de ocio, estaba el
Mariscal (bar y tienda), una panadería que ha
pasado de padres a hijos, donde está ahora el
centro comercial de Canillas, y junto a la
panadería el bar Casa Gregorio. Antes allí se
tomaban cervezas y se tapeaba…”

En el año 1973 nacen las primeras asociaciones
de Hortaleza (Villa Rosa, Portugalete y Canillas)
que exigen al Ayuntamiento la mejora de la
Carretera de Canillas, única vía de conexión con
Madrid.

“Se reivindicó la mejora de la carretera en 1978,
mediante una marcha que mi padre negoció con
la policía, pero la
p o l i c í a a c a b ó
cargando contra la
gente del barrio. Esto
fue el principio del fin,
supuso el comienzo
d e l m o v i m i e n t o
ciudadano”

“Antes vivía en los terrenos de la calle Nápoles,
en unas casas que se había hecho mi familia en
terrenos comprados. Cuando las demolieron nos
indemnizaron y nos realojaron en el poblado.
Demolieron nuestra casa en el año 53.
Llevábamos cinco años allí y a mis padres les dio
mucha pena porque se habían esforzado mucho
para construirla. Éramos cinco hermanos y nos
dieron dos viviendas juntas y las unimos por
dentro”
“Mis padres eran de Zamora y Ribadeo. Éramos
propietarios de un terreno donde están las
actuales torres de alta tensión. Nuestra casa tenía
ocho habitaciones. Nos expropiaron junto al resto
de propietarios, en total éramos unos diez y nos
realojaron en el Poblado de Absorción.
Primero nos ofrecieron 45.000 pts cuando el
terreno estaba valorado en 500.000. Finalmente
nos dieron 120.000 pts más tres casas”
“Al venir pagué ciento y pico mil pesetas para un
piso en el Poblado Dirigido”

“Por la noche a veces teníamos
cortes de luz”

“En los años 60, había problemas con la recepción
de las infraestructuras; sospechosamente se
pasaban la patata caliente entre el Ministerio de
Vivienda y el Ayuntamiento de Madrid.
Finalmente lo acabó recepcionando el
Ayuntamiento”
“En San Fernando había fuentes públicas, y había
grandes colas por los cortes continuos de agua
durante las décadas de los 60 y 70. La calle estaba
sin asfaltar, y teníamos en el medio todo el
saneamiento al aire”

Hoy en día, Canillas sigue
afectada por el proceso de
remodelación empezado a
mediados de los años 80

Gracias a la lucha de las asociaciones vecinales en
1979 comienza la remodelación de los Poblados
deAbsorción, aunque no todas las remodelaciones
empezaron al unísono. La remodelación de
Canillas se inicia con la aprobación del Decreto
100/1986 que estableció las bases para la
remodelación permitiendo su demolición,
rehabilitación o renovación.
En el caso de Canillas la remodelación implicó la
sustitución de las viejas viviendas por nuevos
edificios. Se preveía una vivienda nueva para cada
familia, en régimen de arrendamiento con opción a
compra trascurridos siete años.

“¿Lugares de reunión de antes?
Fiestas de los barrios vecinos:
Villa Rosa, barrio de San
Fernando, Portugalete.”
“Mi padre nos llevaba al lavadero cuando éramos
pequeñas el domingo. Estaba donde ahora está la
pista de patinaje sobre hielo, en la calle Silvano.
Daría lo que fuera por poder encontrar una foto y
enseñársela a mis hijos“

“En el bar Parada enfrente de la iglesia se
festejaban mucha bodas, tenía un patio atrás
donde se podía bailar. También se hacían fiestas
de nochevieja”

“Cerca del cementerio se grabó la película de Dr
Zhivago. Fuimos todos a ver cómo la grababan.
Alguna gente del barrio hizo de extra”

“En verano había música en el barrio de Villa
Rosa, en la Sala de Fiestas.”

“La negociación del realojo ha
sido individualizada entre el
IVIMA y cada uno de los
comerciantes. El IVIMA les
proponía una compra directa”

“Antes de la remodelación un pequeño grupo de
comerciantes y profesionales se agrupaban en la
galería, pero fue más una relación física y de
proximidad, sin ninguna intención de
organización fuerte. Durante el proceso de
remodelación, los comerciantes no se han
intentado organizar para presionar y negociar
mejores condiciones”

“En los 70 se vivía una participación masiva,
sobretodo de amas de casa que disponían de
tiempo, de contacto y de relaciones vecinales y
con los servicios del barrio. Los jóvenes y las
mujeres eran las que se movilizaban a diario”.

“El parque debería llevar el
nombre de Carmen Cerviño y
Ana Ponce, fueron las que más
lucharon por él”

El actual Parque de Gomeznarro fue durante
mucho tiempo el límite oeste del barrio. El hecho
de que existiera una conducción de agua impedía
edificar sobre él. Su deficiente urbanización y
sus fuertes pendientes implicaban problemas de
erosión e inundaciones.
Su mejora fue una reivindicación vecinal que no
se vio recompensada hasta el año 2003 en que se
urbaniza adecuadamente.

“Había un callejón que se llenaba de agua
(donde las casas rojas) que llamábamos
escurreplatos... En el primer carnaval legalizado
se hizo un recorrido por Gomeznarro para
reivindicar el parque oeste”

“Las fiestas las organizaban la Asociación de
Canillas y San Fernando. Los dos barrios
fundaron las fiestas, hasta que se hicieron los
distritos unificando las fiestas distritales. Íbamos
al barrio de San Fernando, que tenía tiendas y
tabernas, de gente del barrio”

“Mis padres decidieron hacer una asociación de
actividades recreativas, de casi 100 socios. La
llamaron AGOR, Asociación General de
Ordenación Recreativa. Teníamos una zona
ajardinada al norte del Poblado, junto a la
carretera de Canillas. Se convirtió en un club de
ocio de familias. En esta zona llegaron a tocar
grupos pop de los 80.”

“La mayoría de los vecinos eran
obreros o se dedicaban a oficios”
“También había comerciantes y profesionales
vinculados al barrio. Muchos estaban alquilados
en casas de particulares”
”Se hicieron realojos de gente que tenía animales
y que continuaron con sus actividades. En el
Poblado de Absorción, en los patios interiores,
había gente que tenía animales o talleres
informales”

“Yo soy carpintero, ya llevo 55 años en esta casa,
mis dos hijos son profesores y se han ido a vivir a
Paracuellos de Jarama“

“Nosotros nos dedicábamos al circo, teníamos
que viajar con el espectáculo”

“En el barrio San Fernando, al otro lado de la
carretera de Canillas, vivían los traperos. En
unas pocas casas bajas con patios donde
desarrollaban sus actividades, además tenían
cerdos y gallinas. Cuando esto dejó de ser
rentable en el interior de los patios construyeron
chabolas que alquilaban”
“Los traperos separaban y reciclaban, fueron los
pioneros del reciclaje. Además juntaban basura y
tenían cerdos y gallinas”

“Me fui a trabajar construyendo la fábrica de
Renault en Lyón. Estuve dieciocho años y me
volví en los 70 con la pensión francesa y mis dos
hijos. Me volví porque mi madre y mi hermana
vivían en el barrio”

“La remodelación la promueve la Asociación de
vecinos con el IVIMA. El arquitecto asesor es
Félix Fernández Oruña. Sin embargo, el proceso
de realojo del barrio de Absorción tenía que haber
terminado hace veinte años.”

“Tuvimos hace quince años un abogado para
veinte vecinos, pero no hacía nada. Me he gastado
600.000 pesetas en abogados. Sacaron dos
decretos para anular el derecho a compra”
“Los que se quedan con un solar al lado tienen
problemas de robos, se han puesto algunas
alambradas, que hacen algo. Sin embargo la gente
del poblado ahora no está unida. Hemos
protestado a destiempo y las personas quizás no se
han movido mucho.”

“En este barrio ha habido muy poco
asociacionismo, la gente aquí se conforma. No ha
habido lucha como en la UVA de Hortaleza o
Vallecas”

“De lo que se va a hacer en el barrio no informan.
Del realojo nos informaron por carta. La mudanza
la hizo toda el IVIMA de un día para otro”

“En algunos momentos puntuales
se produjeron enfrentamientos”

“A veces sí que pasaba por las calles del solar de
la calle Muriel, pero sólo para ir al colegio… no
era una zona tan problemática, había un par de
familias con algunas historias más complicadas
pero no era generalizado…a mí no me daba miedo
pasar por ahí, pero como mis amigos vivían en los
bloques no jugaba por esas calles mucho”
“En el bar Barahona íbamos a jugar a las cartas,
venía el Fari de vez en cuando. Una vez hubo un
asesinato”
“Durante los años 60 y 70 pasaban vigilantes a
caballo, para vigilar los límites de la propiedad de
la Familia Cavero. Hacia la zona del Conde de
Orgaz…También hubo un período en el que hubo
dos o tres vigilantes en una caseta y hacían casi las
labores de policía municipal. Este servicio lo
debía pagar el Instituto de la Vivienda de
entonces”
“Durante los 70 y 80 hubo problemas en el barrio
con algunos jóvenes enganchados a la droga, se
vivían situaciones de miedo y rechazo”
“Los problemas de la droga se concentraba en el
callejón de la muerte, y en los 80 murieron muchos
jóvenes del barrio. Pero no tiene el carácter
conflictivo de la UVA, San Blas o Manoteras”
“En el mercadillo se hacían apuestas, a veces
había peleas y en algunas ocasiones hubo
tiroteos”
“En varias ocasiones me atracaron y me
chantajearon, también al resto de negocios. Era
gente muy joven o incluso niños”

“A los comerciantes y profesionales del barrio les
ha afectado la remodelación de la misma manera
que a los residentes. Hemos vivido una falta de
comunicación e información por parte del IVIMA:
los comunicados sobre los derribos y las
adjudicaciones llegaban esporádicamente y ha
habido un cambio frecuente de representantes
institucionales, el que complicaba aún más la
información y los intentos de contacto con la
administración por parte de cada uno. Ha habido
irregularidades en la compra-venta entre
comerciantes y el IVIMA.
Además el proceso ha sido muy lento. A mi me
venían avisando desde el 92 del posible traspaso,
que no ha sido efectivo hasta el 2009.”

“En esta zona del barrio hay poca actividad, si
quieres hacer cosas tienes que ir a la carretera de
Canillas, allí hay bares, tiendas, locales y terrazas
en verano. Si no hay que irse a otros barrios”

“Al principio no había escuela…

… Después construyeron el Rubén Darío. Había
una casita en la calle Nápoles donde daban
clases a los niños”

“Una pareja empezó a dar clases en su propia
casa, uno de los hotelitos (casas bajas del
Poblado de Dirigido), luego se trasladaron al
barrio de San Fernando y fundaron el Colegio
Séneca (el “Colegio Azul”)

“Yo vine al barrio muy joven porque me casé con
un dominguero….no tenía trabajo, así que me
metieron a trabajar en el colegio Rubén Darío,
ha sido el primer cole de la zona, venían los niños
de Hortaleza, Villa Rosa….empecé en los años
60, al principio con la limpieza y luego fui la
cocinera del cole…trabajé allí hasta el final de
los 70 luego entró una contracta y nos echaron,
luego el cole se cerró…”

“Yo estudié en el Instituto de la Calle Nápoles.
Era uno de los primeros de la zona con
bachillerato de bellas artes, así que venía gente
de fuera del barrio”

“Me querían desalojar a
Fuencarral, pero yo no quería. Y
me han dado el piso en el mismo
sitio, en la calle Mallorca”

“A nuestros padres los realojaron por el Barrio
de la Concepción, y al final se quedaron allí, era
su barrio de origen pero nosotras no, en cuanto
pudimos permitírnoslo volvimos al barrio, hemos
comprado una casa en el Poblado Dirigido,
queremos que nuestros hijos crezcan aquí, porque
nosotras hemos tenido una infancia feliz en el
poblado”

...A mí me gustaría quedarme, me gusta el barrio
y tengo familia que vive en el poblado, pero no
creo que me lo pueda permitir. Mi hermano se ha
ido a Torrelaguna”

“Ahora vivimos en una casa baja
de las nuevas, de las azules”

“El realojo nos cuesta más. En la casa antigua
pagábamos 125 pesetas de alquiler y hubiéramos
tenido que pagar 125.000 pesetas para
comprarlas, pero no pudimos. Nos dijeron que el
contrato no servía y la Asociación no luchó.
Ahora, en la casa de realojo pagamos 50 euros de
alquiler y tendremos que pagar cinco millones
para comprarla.
Llevamos siete años en la casa nueva. Se supone
que a los siete años la podemos comprar, pero no
nos dicen nada. Tenemos que ir a informarnos,
porque no estamos seguros de si es este año o al
que viene. El que no quiere comprar pasados los
siete años pasa a pagar el precio normal sin
subvención, que es del doble”

“Las nuevas casas adosadas con la cubierta
metálica no dan la sensación de ser residencial,
parece una nave industrial y no hay zonas para
aparcar el coche.”

“El piso nuevo está mucho mejor
que el de antes pero se pierde un
poco la relación con la gente.”
“La gente ya no se junta en la calle, sino en las
casas de la gente que se conocía de antes”

“Antes cualquier zona de tierra que había los
niños lo usaban para jugar, pero ahora son casi
todo aparcamientos”

“Cuando se creó el primer Poblado de Absorción,
la gente se conocía entre sí, no como ahora. Había
buena vecindad”

“En el realojo, se ubicó a la gente por sorteo, no
han mantenido las unidades vecinales con los que
hemos convivido durante muchos años, por lo cual
hemos dejado mucho de relacionarnos desde el
realojo.”

“Yo tenía a mi hermana puerta con puerta, ya no,
vive abajo del todo”

“Volver por aquí no nos da tristeza, nosotros
renacemos de la ceniza. Prefiero adaptarme a la
situación actual, y resurgir de las cenizas como el
Ave Fénix”

“Los domingos solía ir al campo con los niños en
coche, a cazar y a pescar. Pero durante la semana
no estaba con ellos nada porque llegaba tarde de
trabajar. Ahora estoy jugando con los nietos todo
lo que no he hecho con los hijos”:

“Ahora muchos locales se están cerrando, no se
abren tiendas nuevas y las galerías comerciales
están perdiendo actividad. El tipo de comercio ha
cambiado y las grandes superficies sustituyen a
las tiendas de barrio. El ocio se concentra en la
carretera Canillas y la calle Nápoles”

“En los antiguos locales del mercado han entrado
a vivir un par de familias rumanas. No ha habido
conflictos entre la gente del barrio y las familias
rumanas, no se meten con nadie. Además es
normal, para que estén años y años vacíos mejor
que los use alguien”

“Algunos de los comerciantes se han ido del
barrio y han montado sus negocios fuera. Algunos
se han quedado. Pero de momento no han abierto
negocios nuevos. No se sabe que va a pasar con el
resto de los soportales comerciales de los edificios
nuevos”

“El centro de salud estaba en la
Avenida de los Toreros, por Diego
de León”
En el barrio había un consultorio, de Don
Fernando Higueras. Había que hacerse socio y
era de pago. Había sólo un pediatra para todos
los niños que había en el barrio. En Dr. Esquerdo
estaban las especialidades.”

“Antiguamente había más problemas para
acceder a los centros de salud más cercanos,
pero han mejorado las comunicaciones”

“El colegio lleva ocho años
abandonado”

“El colegio está casi abandonado,
aunque la portera vive allí aún.
Quisieron poner un centro de
suministro de metadona pero
finalmente no lo hicieron”

“Nuestros hijos trabajan al lado del poblado, en
Esperanza, y vienen todos los días a comer a
casa, pero viven en pueblos fuera de Madrid
porque los pisos eran más baratos…

…Con la remodelación del barrio nos realojaron
en las casa azules, sin embargo no somos
propietarios. Quisiéramos serlo, porque así nos
sentimos inseguros. El problema es que no hay
casas para comprar en el barrio. Nuestros hijos
han tenido que abandonar el barrio por falta de
viviendas”

“El patio de ahora es pequeño y está expuesto a
las miradas y los sonidos de los demás. Quizás
habría sido mejor no tenerlo y que nos hubieran
hecho una habitación más abajo, ya que al ser
casas de dos plantas hay problemas para la gente
que es ya muy mayor.”

“Las viviendas de realojo no son adecuadas para
gente mayor como nosotros. No queremos vivir en
casas de dos plantas. ¡Además los arreglos los
hacemos y los pagamos nosotros y no debería ser
así ya que estamos de alquiler!”

“Ahora la gente va al centro de mayores”
“El actual Centro de Mayores lo hizo la gente, los
domingueros. La gente aportó trabajo en la
construcción. En principio para un cine, pero
nunca funcionó como tal. Funcionó como
gimnasio (años 60 - 70). Iban los socios y era
gestionado por el Ayuntamiento. Había un bar
abajo y arriba escuelas de actividades
extraescolares”
“Estaba el centro de Mercedes Rollo, mujer de JL
Álvarez, centro privado al que había que

“Ahora cada uno está más por su cuenta, pero
seguimos con muchas amistades, nos
encontramos en la compra, salimos, …”

“Trabajábamos en la construcción y no teníamos
tiempo libre. Ahora que estoy jubilado es cuando
veo más a mis vecinos”

“El centro Mercedes Rollo, pasó a ser municipal
como es ahora, y se convirtió en el Centro de
Nuestra Señora de las Mercedes.”

"El Mercado es donde nos
encontramos los mayores”
“Mi madre baja a menudo a la galería comercial,
para ella es casi un rito y se encuentra con
conocidos del barrio. Pero cada vez tienen menos
cosas y no siempre se puede ir en el horario que
tienen.”
“El mercado ahora es el lugar más importante de
encuentro, al ser gente mayor no es que se compre
mucho sino que la compra dura mucho”

“Con el metro llegas a todas las
partes”

“En el antiguo centro cultural se daban clases de alfabetización antes
de que se convirtiera en centro de mayores ”

Con la mejora de la Carretera
de Canillas, la llegada del
M e t ro a l b a r r i o y l a
construcción de nuevas zonas
residenciales el barrio se hace
más accesible.

“El metro llegó en el 82 - 83 y su llegada fue un
gran acontecimiento. Fue una lucha de
despachos”.

“Ahora el barrio está bien comunicado. Ahora
pasa el 73 por la Ctra. De Canillas, el 70 por la
calle Nápoles. También está cerca el metro.”

“Algunos de mis amigos del barrio ya se han ido.
Han alquilado o comprado casas fuera del
barrio. A algunos de ellos les hubiera gustado
algo asequible por aquí cerca pero los precios son
caros. Otros han encontrado trabajo lejos de aquí
y han preferido buscar en otros sitios...

“Vivimos rodeados de obras y
escombros”

“Ahora en el Poblado de Absorción quedan 38
vecinos. Empiezan los realojos por sorteo, y
derriban por filas. Los que quedan en esas filas son
porque tienen problemas con la propiedad”

“¿Porqué no edifican si ya tienen terreno
urbanizado?
Están esperando que muera la gente para darles
vivienda. Ahora los que van derribando son porque
se mueren o porque se van a la Ventilla o a Vallecas.
Pero por ejemplo para ir a Ventilla tienes que pagar
50 euros al mes de alquiler más 80 euros de
comunidad. Con 200-300 euros de pensión, pues no
te puedes mover.”

“La creación del Instituto de
Bachillerato supuso un despegue
en cuanto a
educación.”

“Nos preguntamos que van a hacer con el antiguo
colegio”

Muchas cosas han cambiado desde la llegada de los primeros
pobladores al barrio hace ya más de 50 años. Canillas ha dejado de ser
un barrio periférico y sin dotaciones, en ocasiones debido al esfuerzo de
sus propios vecinos.
Transcurridos 25 años desde el inicio del proceso de remodelación éste
se halla casi finalizado.
Un paseo por el barrio aún nos permite rescatar muchas de las historias
de vida que se esconden bajo ese gran vacío que ha dejado un proceso
que parece destinado únicamente a asegurar a los habitantes de este
barrio un techo bajo el que cobijarse.
Una mirada diferente sobre el entorno nos permite comprobar de nuevo
que la ciudad es mucho más que un conjunto de viviendas agrupadas.


